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YACIMIENTO

No profanes la tierra; déjala

compacta y ciega sobre su secreto.

Sólo descubrirás signos de muerte,

testimonios y pruebas del fracaso

de tejer, construir, darle a la piel

juventud en el brillo de una joya,

inscribir en el oro y sobre el lino.

Deja intacto ese césped en que ondula

un silencio más limpio que la vida.
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PALABR AS DE MOISÉS

Y murmuraron contra Moisés a causa de la 
mujer etíope que había tomado. Entonces 
el furor de Jehová se encendió contra ellos.

Números, capítulo 12

Os ofende que el rayo que os golpea,

incendia vuestras mieses y os mata los corderos,

lama con mansedumbre los postes de mi tienda

y adorne por la noche a la muchacha etíope

con resplandor de Luna. Os enfurece

la esbelta delgadez de sus tobillos

y el paso leve de sus pies de niña:

teméis, si sus ajorcas tintinean,

que el deleite me aparte

de la visión de Dios.

  Cuando se unen

a sus pendientes, cae en mí

la unción de lo sagrado: entre sus piernas

están mi inspiración y vuestra Ley.
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LIBRO PRIMERO DE LOS REYES

Como el rey David era viejo, aun cubierto 
de vestidos no se calentaba. Buscaron pues 
una muchacha hermosa que lo abrigara y 
durmiera a su lado, y la trajeron ante él.

I, 1-4.

Entenderás, tan pronto como llegues

a compartir los dones del rey viejo,

por qué es mandato de naturaleza

el amor desigual colmado en lo distinto.

Con palabras candentes en tu oído

y en la noche brillantes como gemas

te abrazaré, y envuelta en su caricia

relumbrarás desnuda y enjoyada.

No rompas el encanto de la noche encendida

con palabra común menos experta.

En amor desigual, por ley más sabia

para tus labios hay mejor o�cio.

Muéstrate en propia luz y en luz ajena,

�exible y complacida

al emular el oscilante peso

de la gota pendiente de la brizna arqueada,

mientras el rey te observa en la penumbra,

envuelto en la piedad de sus gruesos vestidos. 
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PROMONTORIO DE SUNION

El que llega por mar lo ve ascender

vértice de simétrica blancura

al que acude la luz con las alas tendidas

y vuelan las nostalgias del ausente,

devueltas a su imán.

  Blasón en roca

luminoso de paz y de belleza

para prevalecer como conjuro y límite

sobre las amenazas del abismo,

cuando el mayor consuelo,

la verdad más azul, es la que baña

los ojos de los náufragos

que ya no volverán a ver Atenas.


